
V. CATÁLOGO DE LOS DERECHOS ÉTNICOS 
DE LOS PUEBLOS INDIOS 

1. Los pueblos indios 

El mundo colonizado es un mundo cortado 
en dos. 

Frantz F ANON, Los condenados de la tierra. 

A. La población india continental 

La población indígena en América puede ser estimada en 
más de 400 grupos o comunidades y cerca de 42 millones de 
personas.l50 

Roberto Jordán Pando elaboró dos importantes cuadros po­
blacionales que por su interés son incluidos.1s1 

En dichos cuadros, Diego Iturralde, desde el punto de vista 
de la importancia relativa de la población indígena, señala que 
pueden reconocerse tres tipos de escenarios básicos: 

a) Donde la población iguala o supera en número a la no 
indígena, tales los casos del callejón interandino (territorios 
nacionales de Bolivia, Ecuador, Perú y partes de Colombia y 
Chile) y Mesoamérica (porción sur de México y toda Guate­
mala). 

150 5tavenhagen, Rodolfo, Derecho indígena y derechos humanos en América 
Latina, México, Instituto Interamericano de Derechos Humanos y Colegio de 
México, 1988, p. 341. 

151 Jordán Panda, Roberto, Poblaciones indígenas de América Latina y el Caribe, 
México, FAO e Instituto Indigenista Interamf'ricano, 1991. 
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Cuadro 1. Población indígena en América 
(en millones de habitantes) 

Países 
Población Población 

% nacional indígena 

1. Bolivia 6.9 4.9 71.00 

Más del 2. Guatemala 8.0 5.3 66.00 

40% 3. Perú 20.0 9.3 47.00 

4. Ecuador 9.5 4.1 43.00 

44.4 23.6 53.00 

5. Belice 0.15 0.029 19.00 

6. Honduras 4.8 0.7 15.00 

7. México 85.0 12.0 14.00 

Del 5% 8. Chile 12.0 1.0 8.00 

al 20% 9. El Salvador 5.5 0.4 7.00 

10. Guyana 0.8 0.045 6.00 

11. Panamá 2.2 0.140 6.00 

12. Surinam 0.5 0.030 6.00 

13. Nicaragua 3.5 0.160 5.00 

114.45 14.504 13.00 

14. Guyana francesa 0.1 0.004 4.00 

15. Paraguay 3.5 0.100 3.00 

16. Colombia 30.0 0.6 2.00 

17. Venezuela 18.0 0.4 2.00 

18. Jamaica 2.4 0.048 2.00 

19. Puerto Rico 3.6 0.072 2.00 

20. Trinidad y Tobago 0.010 0.0002 2.00 

Del 1% 21. Dominica 0.082 0.002 2.00 

al 4% 22. Costa Rica 2.7 0.035 1.00 
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Países 
Población Población 

% 
nacional indígena 

~------_.--~ 

23. Guadalupe 0.36 0.004 1.00 

24~ Barbados 0~28 0.003 1.00 

25. Bahamas 0.25 0.003 1~00 

26. Martinica 0.40 0.001 1.00 

27. Antigua Y Barbados 0.075 0.001 1.00 

---_.~ 

28. Argentina 30.0 0.350 1.00 
---~----~ 

___ ~_. ______ ~ _____ 2L~~232 2.00 

Del 0.01% 29. Brasil 140.0 0.3 0.20 
* al O~~_Urugu~ 2.5 0~0004 . 0.016 

142.5 0.3004 0.221 
- .. _--~-----_.---

31. Canadá 25.0 0~350 1.140 

32. Estados Unidos 245.0 1.6 0.65 

___ ~ _______________ 270.0 1.950 2~00 ._---
Total general 662.807.00 41.977.600 6.33 

* La población indígena en Uruguay corresponde a una migración reciente 
del grupo aya-guaraní desde Paraguay. 

Las cifras corresponden a una tasa de crecimiento acumulada de 38.9% 
para el periodo 1978-1988; tomando en cuenta tanto el crecimiento vegetativo 
y correcciones censales, como fenómenos de reasunción de identidades y re­
constitución de etnias, e incorporando población indígena asentada en las ciu­
dades, sin hacer distinciones por grados de aculturación. 

Elaboración: Instituto Indigenista Interamericano y doclor Roberto Jordán 
Pando (consultor). Varias fuentes a partir de las estimaciones para 1978 pu­
blicadas en América Indígena, vol. XXXIX, núm. 2. 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



Cuadro 2. Población indígena por regiones en América Latina 
y El Caribe (en millones de habitantes) 

Regiones Población indígena % 
1. Mesoamérica (México, Centroa- 18.73 47.15 

mérica y Panamá) 
2. Andina (incluye norte de Chile 17.32 43.60 

Y excluye la amazonia de Bo-
livia, Colombia, Ecuador, Perú 
y Venezuela) 

3. Amazonia (Brasil y sectores de 2.15 5.42 
Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Guyana, Perú, Surinam y Ve-
nezuela) 

4. Cono Sur (Argentina, Paraguay, 1.35 3.41 
Uruguay y el sur de Chile) 

5. Caribe (Belice, Guyana, Guyana 0.167 0.42 
francesa y Caribe Insular) 

Total 39.71 100.00 
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CATÁLOGO DE LOS DERECHOS ÉTNICOS 155 

b) Donde constituyen minorías nacionales, esto es, presentan 
un conjunto claramente diferenciado e identificable, concentra­
dos en algunos espacios significativos de las regiones y lo paí­
ses: Centroamérica, Canadá, Amazonia y Caribe Continental, y 

e) Donde existen como comunidades y pueblos marginales 
con poca significación en el panorama re§ional y nacional: 
Estados Unidos, cono sur y Caribe insular. 52 

Las concentraciones más altas de población indígena se dan 
en Mesoamérica153 y los Andes. Quizás uno de los países más 
representativos es Guatemala, donde los indios son una ma­
yoría que, social y políticamente son una rninoría. l54 

Sobre Guatemala, una interesante caracterización etnográfica 
nos la proporciona el Consejo de Organizaciones Mayas de 
Guatemala COMG, que detallamos a continuación.I55 

B. Las estructuras étnicas y las formaciones 
económico-sociales J'nacionales" 

Marvin Harris llega a decir: ULas estructuras étnicas no si­
guen las fronteras nacionaleso156 y agregaríamos las internas 
(municipales, departamentales y regionales). Precisamente una 

152 Iturralde, Diego, "Los pueblos indígenas y sus derechos en América 
Latina", Crítica Jurídica, México, UNAM, 1991, núm. 11. 

153 El término Mesoamérica fue creado por Paul Kirchhoff e intentó deli­
mitar un área geográfica y que 10 tenían en común los pueblos que habitaban 
y su cultura, así como señalar que los separaban de otros. En el momento de 
la invasión española los límites de Mesoamérica estaban más o menos marca­
dos por los ríos Sinaloa al oeste y Pánuco al este, unidos por una línea que 
pasaría un poco al norte de los ríos Lerma, Tula y Moctezuma, todo esto de 
México. Al sur, Mesoamérica abarcaba Guatemala, la parte norte de Honduras, 
así como el extremo occidental de Nicaragua y Costa Rica. Kirchhof, Paul, 
"Mesoamérica sus límites geográficos, composición étnica y caracteres cultu­
ral(>s", en Tlatoani, México, núm. 3, 1960. 

154 Stoltz, Norma, "La minoría que es una mayoría: los indios de Guate­
mala" en Guatemala una historia inmediata, México, Siglo XXI, 1976. 

155 Rajpopi Ri Mayab Amaq, Consejo de Organizaciones Mayas de Guatemala. 
156 Citado por Saenders, Douglas, "El marco legal de las relaciones raciales 

en Centroamérica y Sudamérica", Seminario de ONU sobre discriminación racial, 
Managua, 1981. 
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156 JOSÉ EMILIO ROLANDO ORDÓÑEZ CIFUENTES 

de las demandas para el caso guatemalteco es la recomposición 
politico-administrativa del país. 

Bonfil Batalla es de la opinión que eso imposibilita la restitu­
ción de unidades socio-pollticas de muchos grupos étnicos, en 
el plano internacional, ejemplifica: los pápagos, México-Estados 
Unidos; los mames, México-Guatemala; los guajiros, Venezue­
la-Colombia; los shuar, Perú-Ecuador, los quechuas entre cinco o 
seis países de la región andina; los mapuches Argentina-Chi­
le.157 

Agustfn Cueva en su interpretación del desarrollo del capi­
talismo en América Latina, y en el análisis sobre acumulación 

'" f' l' fó 158 OrIgInarla se re lere a mIsmo en meno. 
Para los mayas y afrocaribeños de Centroamérica la frag­

mentación territorial es evidente. Basta una lectura de los ma­
teriales etnográficos adjuntos. 

Por otro lado, los conflictos por límites y propiedad y/o 
posesión de la tierra entre los pueblos indios es una realidad 
en nuestros países que provocan cruentos enfrentamientos que 
desembocan en acciones judiciales de carácter civil, adminis­
trativo y hasta penal. En esos reclamos se aducen derechos 
históricos de carácter precolombino y colonial y son motivados 
también por la densidad poblacional de los pueblos indios en 
circunstancias de miseria extrema, reducidos además en espa­
cios geográficos limitados, casi siempre constituidos por pobres 
recursos agrarios. '59 Esto sólo puede ser comprendido tomando 
en consideración las políticas coloniales, criollas y mestizas, en 
contra del indio. Este fenómeno también llevó a formular la 
tesis de las "regiones de refugio".160 

157 Bonfil Batalla, Guillermo, Etnodesar,ollo: sus premisas jurídicas, políticas y 
de organización, Costa Rica, FLACSO-UNESCO, 1982, p. 138. 

158 Cueva, Agustín, El desarrollo del capitalismo en América Latina, México, 
Siglo XXI, 1970, pp. 65·78. 

159 Véase CEPAL, FAO y OIT, Tenencia de la tierra y desarrollo comunal en 
Cenlroamérica, Costa Rica, Educa, 1975; Consejo Universitario Centroamericano, 
Estructura agraria, dinámica de población y desarrollo capitalista en Centroamérica, 
Costa Rica, EDUCA, 1977. 

160 Aguirre Beltrán, Gonzalo, Regiones de refugio, México, Instituto Nacional 
Indigenista, 1973. 
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CATÁLOGO DE LOS DERECHOS ÉTNICOS 157 

De esa suerte, la caracterización etnográfica y el espacio 
geográfico de las formaciones nacionales y sus fronteras ( por 
ejemplo México-Guatemala), constituidas a lo largo del siglo 
XIX, cercenaron los territorios indígenas y quedaron sujetos a 
controles políticos, administrativos y culturales diversos, de­
pendientes de los nuevos Estados. Estados Unidos le arrebató 
más de la mitad del territorio nacional a México, provocando 
una situación semejante. 

A propósito de esta situación, el historiador guatemalteco 
Julio Cambranes señala que, después de los "arreglos" de Chia­
pas, entre Porfirio Díaz y Justo Rufino Barrios, el primero de­
cidió llevar adelante sus planes anexionistas, provocando un 
conflicto fronterizo con Guatemala en septiembre de 1887 y 
agrega que dado sus intereses, el imperialismo alemán medió 
en el conflicto, advirtiendo al gobierno mexicano que el Im­
perio alemán vería con muy malos ojos cualquier intervención 
militar de México en la República de Guatemala. Esta media­
ción influyó en la firma del Tratado de Comercio de 1887 entre 
Alemania y Guatemala, respectivamente,i n

l 

En la actualidad, la intervención norteamericana en Nicara­
gua en su intento separatista puede ser otro ejemplo."2 

C. Caracterizaciones socio-antropológicas 
y jurídicas acerca de los pueblos indios 

Darcy Riveiro señala que los pueblos extraeuropeos del mundo 
moderno pueden ser clasificados en cuatro grandes configura­
ciones histórico culturales. Cada una de ellas engloba poblacio­
nes muy diferenciadas, pero también suficientemente homogéneas 
en cuanto a sus características étnicas básicas y sus específicos 

161 Cambranes, Julio e, El imperialismo alemán en Guatemala, Guah'mala, 
Universidad de San Carlos, 1977. 

162 Vt.>ase Centro de Investigaciones y Documf'ntación de la Costa Atlántica 
(CIDCA), Antecedentes históricos y situación actual en la Costa Atlántica de Nicaragua, 
Managua, marzo de 1984; Díaz Polanco, Héctor, "Sandinistas, miskitos y nueva 
derpcha", La cuestión étnico nacional, España, Fontamara, 1988; "Manifiesto de an­
tropólogos y cif'ntíficos sociales latinoamericanos sobre la cuestión étnica en Ni­
caragua", México, octubre de 1982, en Díaz Polanco, Héctor, citado uf supra, 
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158 JOSÉ EMILIO ROLANDO ORDÓÑEZ ClFUENTES 

problemas de desarrollo como para ser legítimamente tratadas 
como categorías distintas. Tales son la de los pueblos testimo­
nio, los pueblos nuevos, los pueblos transplantados y los pue­
blos emergentes. 

La primera de estas configuraciones, que designamos como 
"pueblos testimonio", está integrada por los sobrevivientes de 
las altas civilizaciones autónomas que sufrieron el impacto de la 
expansión europea. Son el producto de la acción traumatizante 
de aquella expansión, y de los esfuerzos que han hecho en 
pro de su reconstrucción étnica como sociedades nacionales 
modernas. En América están representados por México y Gua­
temala, así como los pueblos del altiplano andino, sobrevivien­
tes de las civilizaciones azteca y maya los primeros, y de la 
civilización incaica los últimos. 

Los pueblos testimonio de América, por ser producto de 
este proceso peculiar de formación étnica, se caracterizan por 
la división de sus sociedades en tres estratos superpuestos, 
diferenciados de acuerdo con su identificación étnica --<omo 
indígenas o como neoamericanos- y diferenciados también 
por el hecho de participar de manera desigual en la riqueza 
nacional y en el control del poder polltico. 

La segunda configuración histórico-cultural está constituida 
por los "pueblos nuevos", surgidos de la conjunción, decultu­
ración y fusión de matrices étnicas africanas, europeas e indí­
genas. Los denominados pueblos nuevos en atención a su ca­
racterística fundamental de especia novae, puesto que componen 
entidades étnicas distintas de sus matrices constitutivas, y re­
presentan en alguna medida anticipaciones de lo que probable­
mente habrán de ser los grupos humanos en un futuro remoto, 
cada vez más mestizados y aculturados, y de este modo uni­
formados del punto de vista racial y cultural. 

Constituyen pueblos nuevos los brasileños, los venezolanos, 
los colombianos, los antillanos y una parte de la población de 
América Central y del sur de los Estados Unidos. 

La tercera configuración histórico-cu1tural es la de los "pueblos 
trasplantados". Corresponden a ella las naciones modernas crea­
das por la migración de poblaciones europeas hacia los nuevos 
espacios mundiales, donde procuraron reconstruir formas de vida 
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CATÁLOGO DE LOS DERECHOS ÉTNICOS 159 

en lo esencial idénticas a las de origen. Cada una de ellas se 
estructuró de acuerdo con los modelos económicos y sociales 
proporcionados por la nación de donde provenían, llevando 
adelante en las tierras adoptivas procesos de renovación ya 
actuantes en el ámbito europeo. 

En América, están representados por Estados Unidos y Ca­
nadá y también por Uruguay y Argentina. 

El cuarto bloque de pueblos extraeuropeos del mundo mo­
derno está constituido por los "pueblos emergentes". Lo inte­
gran las poblaciones africanas que ascienden en nuestros días, 
de la condición tribal a la nacional. Esta categoría no se dio 
en América, a pesar del abultado número de poblaciones tri­
bales que al tiempo de la conquista contaban con centenares 
de miles y hasta con más de un millón de habitantes. '63 

Saenders DougIas, habla de l/poblaciones fronterizas", l/mar­
ginales" e "incorporadas". 

Las principales tribus" fronterizas" son las del interior ama­
zónico y selvático de Sudamérica. Las más constantes acusa­
ciones de genocidio y etnocidio se refieren más a esta zona. 

Ejemplo de población india "marginada" es la guayami de 
Panamá, que lleva mucho tiempo de contacto con el mundo 
exterior, pero sigue estando, económica y cuIturalmente, al mar­
gen de la vida nacional. 

Los indios campesinos del altiplano andino y guatemalteco 
son poblaciones que, al decir de Douglas, se han incorporado 
a una sociedad nacional, Aunque lingüísticamente y cultural­
mente distintos, forman parte de la economía nacional, pero 
su vulnerabilidad es análoga a la de otros agricultores y cam-

• 164 peslnos. 
Tratándose de la región Mesoamericana, en especial de Mé­

xico y en razón de los conflictos sociales que vive Guatemala, 

163 Véase Riveiro, Darcy, Las Américas y la civilización. Proceso de formación 
y problemas de desarrollo desigual de los pueblos americanos, Buenos Aires, Centro 
Editor de América Latina, 1969; El proceso civilizatorio, Caracas, EBUe, Univer­
sidad Central de Venezuela, 1970; Fronteras indígenas de la civilización, México, 
Siglo XXI, 1971, Y "Etnicidad, campesinos e integración nacional", Campesinos 
e integración nacional, Colegio de México, 1982. 

164 Saeders, Douglas, op. cit. pp. 1-3. 
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160 JOSÉ EMILIO ROLANDO ORDOÑE7 CIFUENTE5

tenemos la cuestión de los refugiados indígenas, motivado por
los procesos de represión ejercitada contra ellos, de esa manera
estamos ante un nuevo fenómeno. 165

El caso de los refugiados se ha considerado corno un con­
flicto interno no internacionat reconocido por la organización
de Naciones Unidas, mediante la resolución 1983/12 del S de
septiembre se 1983.166

El Inslttuto Indigenista Interamericano agrupó a los pueblos
indios en tres grandes conjuntos, en relación con el grado de
desarrollo que lograron antes del siglo XVI y por el proceso
hIstórico de las nuevas naciones americanas donde han tenIdo
que convIvir.

El primer conjunto, el más Importante de los tres, se ubica
en las áreas donde exislteron altos desarrollos antes de la con­
quista europea. Lo constituyen pueblos y etnias que mantienen
los rasgos básicos de esas altas culturas' Idioma, conocImien­
tos, técnIcas, valores, cosmovlsión, estIlos de vida, con Impor­
tante volumen demográfico y que son indispensables para
comprender la situación actual y definir el futuro de países
corno México, Guatemala, Ecuador, Perú y Bolivia.

En cambio, en aquellas áreas donde no alcanzó este alto
desarrollo, los actuales pueblos indios poseen bajos volúmenes

165 Pard und visión global sobre 10::. refugIados guatemaltecu~ en MéxICO'
Aguaya, SergIo, El aodo (entroamerlcano, MéxICO, Scp-cultura'>, 1985; Freyer­
muth Enciso, GraC'lt"la et al., Los refugiados guatemaltecos y los derechos humanos,
MéXICO, Academia Meo'l(ICana de Derechos Humano'>, 1992; Grupo de apoyo a los
reofuglados guatemaltecos, La contrall1surgenCla y los refugIados guatemaltecos, Mé­
XICO, Ed Meoxicana, 1983, ManL. 8eatfl7, Guatemala cambIO en la comuntdad,
desplazados y repatrlaoon, MexICo, Praxis, 1989; Nolasco, Margarita et al, As­
pecIos sOClules de la mIgracIón en Menco, México, SEP-INAH, 1980, Nolaseo, José
Carlos, "Los indios refugiado.!> en la frontera sur de Méxu.o", Mé::llCO IndígPTlil,
año m, núm 14, enero a feobrero de 1987, pp 52-56, O Dogherty, Centroame­
ricanos en la cludad de MéxiCO, Mexlco, Academld MeXicana deo Derechos Hu­
manos, 1990; Universidad de la 1'a7 (UPAZ), Guatemalteco,; y sa17'adorefios en
MÓico, Costa Rica, 1984

16b COMAR (ComlslOn Mexlcana para Ayuda de Refugiados) mformó al
corrcspon'>al de La Jornada en Tuxtla Gutlerrez, Estado de Chiapas (Candelaria
Rodrígupz Sosa) "Desde el exodo deo refugtados guatemalteco'> en terrItOrIO
naCional en 1981 han naCido 12,500 nIños" rf'flfléndose a Chiapas, Camppche
y Qumtana Roo, La Jornada. del 1 de marzo de 1989, p 5.
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CATÁLOGO DE LOS DERECHOS FTNICOS 161

demográficos, y su situacIón y sus problemas no son tan SIg­
mfIcatIvos para las sociedades donde subsIsten. Este segundo
conjunto, constItuido por varios cientos de grupos étnicos, está
distribUIdo en todo el contInente y es el más heterogéneo.

A consecuenCia del notable incremento de la población, de
la expansión urbana y la descomposición del mundo rural,
eXIste ahora un tercer conJunto, cada vez más numeroso, que
crece a expensas de los dos anteriores Es el de la poblacIón
indígena en proceso de creciente participaron en la vida mo­
derna de sus respectivas sociedades. Este conjunto es el más
complejO debido a su condiCIón étnica ambIgua, a su sItuación
de tránsito de grupo étnico a clase y a su carácter urbano

Las poblaciones indIas son ahora, en su mayoría, campesi­
nos libres, comuneros, ejidatarios, cooperativIstas agropecua­
nos, peones agranos, trabajadores eventuales con escasos in­
gresos Todos están artIculados, en mayor o menor grado, a
sus economías de mercado nacIOnales.

La Mesoamérica Indígena corresponde d MéXICO, Guatemala
y Behce, tres países fuertemente contrastados. MéXICO, núcleo
de la antigua área, es uno de los más desarrollados y diná­
mICOS de América Latina.

En la composición étnica tambIén la diferencia es marcada.
En México, Guatemala y Belice hoy existen más de 80 grupos
étnICOS, con numerosas vanaciones IdIOmáticas y con una po­
blación de más de 14 millones

Los pueblos indígenas que habitan el terntorio que hoy ocu­
pa Guatemala, pertenecfa al tronco común Maya, uno de los
pnncipales desarrollos precolombinos de Mesoaménca. Con el
desprendimiento colonial, al convertIrse en república, Guate­
mala pasó a integrarse a Centroamérica En la actualidad exis­
ten en el país 23 etmas que hablan 22 idiomas mayas y uno
de origen caribe-arauaco.

En térmmos de su estructura organizallva, el InstItuto IndI­
genista Interamencano, sostiene la opinión de que en general
son parecIdos a las etnIas mexicanas, pero se distIngue por la
mayor complejidad de sus gobIernos El poder local en cada
comunidad es compartIdo por cuatro sectores: el gobierno na­
cIOnal, reprpsentado por los gobernadores departamentales y
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162 JOGÉ EMILIO ROLANDO ORDÓÑEZ CIFUENTES

las autoridades de las municipalidades; la fuerza castrense, a
través de los comisionados militares; el poder eclesiástico, con
sus varias instancias organizativas, tales como parroquias, cofra­
días, comItés y asociaciones, y el sistema local tradicionat re­
presentado por las autoridades indígenas, chamanes y principa­
les. A ellos hay que afiadir, en tiempos recientes, la insurgencia
que, indudablemente, llene también presencia en la compleja
estructura del poder local comunitario, sobre todo en las áreas
de mayor actividad polillca lOO

En cuanto al control territorial, un centro rector ladino con­
trola y domina a cada región indígena, determinando en todos
los órdenes de la vida la asimétrica relación ladmo-indígena ''''

En Guatemala, como puntualiza Azzo Ghidmelli'

167 In~htulo Indlgf"n!<;ta Intcrdmencano, "los Pueblos mdlOs de Ami>flca"
e-n Amérlca Indlgena, Mf'XICO, 1990, vul L tI mforme tue preparado por un
eqUIpo mterdlsC!plmano de alto nivel

1M "La reglón que en la época de la colonización española correspondía a
la audiencIa de Guatemala tardó unos cuarenta anos pn lograr su conformanoo
gE'"ográflca deÍlmhva tal como estaba l.onshtUlda t"ntonces, con ¡,u capItal en
Saohdgo de Guatemala donde ¡,e estableCió fmalmente, se extendtd desde el
Istmo de 1 ehllantepec a la selva del Petén y Delice hasta el límite mal dehmdo
entre Costa RIca y la ProvlOCla Panameña de Veragua". MacLeod, Murdo T.,
"La situación legal de loe¡ mdlOs de América Cenlral durante la coloma leona
y práctica", Arnhlca Indígena, MexlCo, núm 3, ,,01 XLV, 1985. Es Importante
saocr que la coloma española era denominada en trE''; formas' Remo de Gua­
temald, Audumcla o Capitanía General "Era Capitanía General con SE'de en
la Ciudad de Guatemala Era asimlsmo t"1 terntorio sobre el cual tenía Juns­
dll.C1ón la audlt"ncIa de Guatemala, cuya preSIdencIa se aunaba a la persona
del Capitán General (normalmente los Capltanps Cpnerales eran a la vez Pre­
sidentes de la AudienCIa). La denommaClOn dE' Remo de Guatemala ---que tue
Id más usada de todas-, parece haber obedecido a las ¡'lgulenles CirCunstancIas
en el derecho admmI¡,trahvo español de los siglol> XVI y XVII 5E' daba categoría
de remo a aquE'lIos dOmInIOS que ~staban gobernados por una autoridad local
que podía levantar eJércitos} hacer guerra sm antes obtener la autorizaLión
dpl Rey. Tal era el caso del reino de Nápoles, continuamente amendzado por
ardbc~ y turcos en pi Mediterráneo, y tamblf'n p1 Remo de GUdtemala, slPmpre
fue dme'-'3zado por piratas y carsanos dp dIversas nacIooahdades, prmcIpal­
mente por mglcse~" (Exphc3C'lÓn dada por el profesor J J{)aquín Pardo en Sil
cátedra de hIstona de Cenlto Aménca, por los anos cmcllf"nta) Martínez Pe­
láe7, Severo, Centroamrrtca en los año:.. de la mdependnlCla. el país y su:> habltaflles,

Guatemala, Umversldad de San Carlos, Cuadernos rara la DocenCia, 1Q77, P 3
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[_ ] la "Sociedad NacIOnal", se presenta distinta de otras socIedades
que pueblan el terrItOTlO sobre el que el Estado ejerce su sobe­
ranía, que no cúIÚiguran una nación en sentIdo estncto, SinO a lo
sumo etnias, nunorías, un otro, extranjeros en su propIa tlt~rra que
para ser nacionahzados deben renunciar antes a su "otredad" d su
ser especifIco, asimilándose, sumándose a la conCIenCIa de clase y
otras abstracciones que se ponen de acuerdo para eXIgtr su muerte,
cayendo en el etnocldio que supone la falta de alternatIvas, el des­
conocinúento del derecho fundamental de todo indiVIduo de ¡;rac­
ticar su cultura y de preservar la SOCIedad en que ha naCIdo 69

o Las fronteras de los pueblos indIOS

Lamentablemente las fronteras de las tierras indígenas se
ven constantemente reducidas por las invasiones de ganaderos,

. . I ,roterratenIentes y empresas trasnaClOna es.
En Guatemala, se han dado casos g. aves de represIón, por

las protestas Por ejemplo, "la masacre de Panz6s" el 29 de
mayo de 1978, cuando un grupo pacífico de indios kekchíes
acudían a las autoridades reclamando Justicia agrarIa. QUIen
no recuerda los hechos sucedidos en la Embajada de España 17\

En el IV Tribunal Russel, celebrado en Rotterdam, Holanda,
dedicado a los derechos de los indios, del 24 al 30 de noviem-

H,q Ghldmelli, Ano, "Los free; mveles de la ldenl1ddd étmca del maya",
Lstudlros Internacionales, revista del TRIPAZ, Guatemala, dño 2, nÍlm 3, encro­
Junio deo 1991, rr 86 y 87

170 Para un l?'studlQ etimologlCo del término caCiquismo y sus a1>pectos so­
Clale.'> PS Interesante pi trabajo de Paré, LUIsa, "El ca.ciqUl~mo", MéxICO Indígena,
mayo, Jumo y juho de 1986, núm 10, pp 49 Y 50 Sobre el fenómeno en
MéXICO Bartta, Roger el al, CaCIquismo y poder polítICO en Mr!XICO, MéXICO, SIglo
XXI, 1971 lon el curso e;ohre "Uso alternatIvo dd dereocho" ilU~piClado por la
Acadcnlla Me... ICdnd de Derechos Humanos, El Instituto Ldtmoarnf"flCanO de
SeTV lClOS Icgalf"<; (IU,A) y el Centro de ASf"<;oría Legal para Comumdades In­
d¡gend~ organtsmo Cristiano (CI:.NAMI), los aSIstentes dIrIgentes de comUnI­
dades mdígeonas, agrupaCIones campesina<;, abogados y cIentíÍl(.os SOCiales h­
gados con la defen''d de los derpchos humano<;, plantcaror.. también' como
problema grave el caciqUismo indígena ~

171 "[ 1de Ulla tierra que decían vacia y vlrgen, peoro que estaba habItada
y cultIvada, los europeot> hlcipron una tIerra vacía y desértICd Una tif'rra
\ lUda" .hste fenómpno es muy acu<;ado en la reglón mesoaméncana debido a
la explotaCión md.derera y chlclera Manestrd.~, EIi<;e, La resl~ten("Ja mdla en los
F<;tados Unzdos, MéxICO, SIglo XXI, 1982, P 49
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164 JOSE EMILIO ROLANDO OROÓNEZ CIFUENHb

bre de 1980, se plantearon despojos terntoriales de los pueblos
indios de MéxIco, Guatemala, Pero, Colombia, etcétera (que
aun continúan); el daño ecológico de las tierras Indias en Es­
tados UnIdos fue otro caso 172

Jean de Vos, conocIdo experto del área Maya, sobre el par­
ticular, pone como ejemplo de expansión las tierras indígenas,
en la zona lacandona (MéxIco-Guatemala) y metafóricamente
denomIna "las milpas que camInan", "las vacas que caminan"
frente al avance de los ricos invasores 17)

E. Los redamos }urid,cos de los pueblos Indios

Hay cinco conjuntos de asuntos que constituyen al mismo
tiempo la base de las demandas JurídIcas de los pueblos mdios·

a) ReconocimIento constitucional de la existencia de los pue­
blos mdígenas, como sujetos específicos al interior de la na­
CIón/ de los derechos originarios que como a tales les corres­
ponden; y de las obligaclOnes de los Estados y gobiernos de
garantizar su eJerCICio y desarrollar la legislación pertmente.

b) Establecimiento del derecho de los pueblos a dIsponer de
los medios materiales y culturales necesarios para su repro­
ducción y creCImiento De manera especial a la conservaCIón,
recuperacIón y ampliación de las tierras y territorios que han
ocupado tradicionalmente. Este derecho mcluye la participa­
CIón de los benehcios de la explotaCión de los recursos natu­
rales que se encuentran en sus terrItOrIOS y en la conservaCIón
de las calidades del hábitat, lo que deberá esta asegurado tanto
dentro del régimen de propiedad mdIvIdual y colecllva, como

172 Vos, JCdn de, "Los maya.. como frontera", MeXJíO Indígena, núm 22, Julio
1991, pp 24·29

In A propósito del el..ocldlO recordemos la sentencia dpl Jefe Seatle en 1854,
al prp<¡ldente de 101> Estados Unidoc;, que le ofreclü comprar amplÍ!:olma e"len­
<¡tón de tierra~ indiaS "':!abt"mo<¡ que el hombre hlanco no comprende nUf'stro
mod0 de VIda El no sabe d¡c¡tmgUlr entre un pedazo de tierra y otro, ya qUf"
f"<¡ un extraño que llega de noche y toma de la tierra lo que nCl..C¡'lta, La hena
no el> su hermana <¡tnO su cm'mIga y und ve? ccmqUll>tdda sigue su cammo,
deJilndo atrás la tumba dc I>US padres SlO Importarle [. l lerrnma la Vida y
PffiplcLa la supervlVencta" (l~a dramáttca sentencia del gran Jefe indiO), Varl­

guardIa, ':!altlllo, Coah. dommgo 3D de octubre de lq88
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mediante el desarrollo de nuevos sIstemas normatIvos ade­
cuados.

c) Instrumentación del derecho al desarrollo material y cul­
tural de los pueblos indígenas, mcluyendo: el derecho a definir
sus propias alternativas e impulsarlas bajo su responsabilidad;
el derecho a participar en los beneficios del desarrollo nacional
en una medida que compense los déficit históncamente esta­
blecidos; y el derecho a tomar parle en el diseño y ejecución de
los objetivos nacionales del desarrollo. El patrimonio tecnoló­
gico indfgena enriquecido con los avances científicos y técnicos
de la humanidad, deberá integrar las nuevas estrategias de
desarrollo de toda la sociedad, reconocIéndose así su capacIdad
secular para desarrollar una relación arrnórnca con la naturaleza.

d) Afianzamiento del derecho al ejercicio y de¡;arrollo de las
culturas indígenas y a su crecimiento y transformación; así
como a la incorporación de sus lenguas y contenidos culturales
en los modelos educativos nacionales Este derecho debe ga­
rantizar el acceso a los bienes culturales de la nación y la
participación de los pueblos en la conÍlguración de la cultura
nacional. Es de especial importancia fomentar el uso de sus
lenguas y asegurar sus contribuciones permanentes en campos
de la tecnología. la medicina, la producción y conservación de
la naturaleza.

e) Establecimiento de las condiciones juridlcas y políucas que
hagan posible Y seguro el ejercicio y la ampliación de los dere­
chos antes señalados, dentro de la instituclOnalidad de los Es­
tados. Para esto será necesario garantizar la representación di­
recta de los pueblos en las instancias de gobierno, asegurar
sus conquistas históricas, y legitimar sus formas propias de au­
toridad. representación y admmislración de justicia.'"

Los pueblos indígenas formulan el siguiente catálogo en ma­
teria de sus derechos fundamentales:

tU Los planteamientos e'l(puestos fueron lomados como conclUSIOnes dd
Seminario "Ideologías políticas, estructuras jurídlca~ y relaCIOnes mterétmcas
en Mexu:o y Centroamérica" del Proyecto sobr€' Derecho Indígena del Instltutu
de Investigaciones Jurídicas-UNAM, y propuesto,> en la clase magistral dictadd
por Diego Iturralde sobre derechos humanos dp los pueblos indiOS, en reUntón

del seminano en octubre de 1991.
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166 ¡OSÉ EMILIO ROLANDO OROOÑEZ CIFUENTES

a) Derecho a la herra. La tierra que reclaman los indigenas
no es sólo una parcela para cultivar, SIno un territorio, enten­
dIdo este término como el espacio necesario y suficiente para
que un grupo humano pueda desarrollar libremente sus actI­
vidades l?conómIcas, socIales, políticas, artísticas, religiosas, et­
cétera.

La exigencia de un territorio rebasa los aspectos meramente
económICOS y no lo reclaman como un bIen IndivIdual, sino
como una propiedad colectIva

b) Derecho a la cultura. Para ellos las culturas mdigenas no
sólo son diferentes entre si, sino que además difieren de la
cultura de los otros grupos y representan maneras distintas
de vivir respecto del modelo que conocemos.

e) Derecho a la autonomia. Entend,da la autonomía como
el poder de un individuo o de un grupo humano para decidir
libremente sobre su propio destino. La autonomia de las etnias
indígenas está ligada a la posesión y dominio sobre un terrI­
torio y a la capacidad política para tomar decisiones que ata­
ñen a la vida de las propias etnias indigenas. En otros térmi­
nos, afIrman que la autonomía está dada por el control que
un grupo ejerce sobre un territorio sobre los recursos naturales
y culturales que están a su disposicIón.

d) El estableCImIento de sus derechos a nivel constItucIOnal
Un punto también notable de estas reIvindicaCIOnes lo consll­
tuye lo que denomman la "defensa de la diversidad", o sea
el hecho de que los países lallnoamericanos están conformados
por pueblos muy diversos; algunos de los cuales vienen de
África, Europa y otras regiones del mundo, y otros, como los
indígenas, son naturales de estas tierras. Seguramente en ese
sentido, es importante el enfoque que sobre el V Centenario
se dio en las Declaraciones de QUIto y Xelajú, en las que se
plantearon las tesis de los 500 años de resistenCia IndIa, negra
y popular, por cuanto tambIén los sectores mestizos pobres
son igualmente explotados, marginados y dIscnminados en nues­
tras SOCIedades capitalistas dependIentes 175

17~ P!\1UD, Programa de las NaCiones UnIdas para f"1 DC"iarrollo y C'onsf'¡ería
PresldE'nclal para la Dpfensa, Prote<-uón y Promouón de los Derechos Humano<;,
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F. La cuestlón étnico-nacIOnal y el desarrollo democrátlco
de A mérica Latma

167

La cuestión nacional y la cuestión étnica requieren la for­
maClón democrática del Estado Nacional. La lucha por el de­
recho a las diferencias como expresión de una nueva demo­
cracia, es trascendental para el desarrollo social de los países
plunétnicos y pluriculturales de América Latina Pero la rE'CU­
peración de la vida democrática en los países de población
indígena, no puede darse sin la participaCIón de todas las et­
nias que la integran, sin escuchar sus voces negadas y silen­
ciadas a lo largo de 500 años de barbarie, desde el Invasor
español hasta las vicisitudes del colonialismo interno. De esa
suerte encontramos:

a) Que en nuestros países indoamericanos, la discriminación
contra los °pueblos indios" no se expresa constItuCIonalmente,
a diferencia de Sudáfrica o hace unas décadas en los Estados
Umdos. Se da en la práctica cotidIana: en el mercado. la es­
cuela, el aparato administrativo del Estado, la administración
de justIcIa, el transporte, etcétera

b) Los paises que conforman Mesoaménca, el área Andina
y Amazónica, en sus legislaciones limitan e incluso contradicen
los pnnClpIOS culturales fundamentales de los grupos étmcos
que habitan sus territorios. En donde se han logrado avances
constitucionales se encuentran Colombia, Brasil, Guatemala y
México. No obstante, frecuentemente la constitución no se
cumple y la aplicación de las normas de carácter penal agrario
y laboral, siguen intactas sin acato a los principIOS constitu­
cionales. Se ordena el desarrollo de leyes y reglamentos espe­
clÍ1cos de benefICIO para los pueblos mdígenas y no se realizan;
tampoco se ratifican convenios intl?rnaclonales que! como el
número 169 de la OlT, rompe con el esquema mtegraclOnista
del mdigenismo de los años 40.

Df"Tt"cho<; humano'> Rf'tlf")'lOn y i!C'C'lón Df>r{"cho<¡ de 10<; indígE"na<;, BOg0tá.

Colombla, núm J, 1991
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e) La negativa de los Estados latinoamericanos de reconocer
sus terrItorIOS, derecho, psicología, lengua, etcétera, afectan
profundamente su organIzación social, economía, valores y ma­
nifestaciones culturales.

d) El establecimiento del sistema republicano no ha consti­
tuido un cambio cualitativo con relación al régimen colonial
europeo, lo que motiva a que los científicos sociales les deno­
minen "falsos estados" (Varese) o "Estados etnocráticos" (Sta­
venhagen). Hay en el fondo una visión positivista imperante.

e) Los procesos de industrializaCIón y desarrollo de la eco­
nomía de mercado viene produciendo una creciente proletari­
zación y también poblaCión desocupada o subempleada, esta
última es la que mayormente ha dado origen a los barrios
marginados que rodean nuestras grandes CIudades.

!J Corno veremos en materia de derechos humanos, no exis­
ten ordenamientos en el sistema de Naciones Unidas ni en el
Interamericano que expresamente protejan a los pueblos in­
dIOS; en lo nacional se carece de un tratamiento constitucional
amplio y consultado con los pueblos indios. Sobre el partlcular
es Importante destacar que 1993 fue declarado por Naciones
Unidas"Año internacional de los pueblos indígenas" y que el
evento central en torno a los derechos humanos para 1993 fue
la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (CMDH)
convocada por Naciones Unidas, que se realizó en Viena, del
14 al 25 de Junio. Al mismo tiempo, tuvo lugar un foro pa­
ralelo con la presencia de ONGs; la CMDH fue convocada en
virtud de la resolución 45/155 de la ONU, en 1989, el propó­
SIto era examinar los principales problemas de las Naciones
Unidas para promover y proteger los derechos humanos como
también examinar la relación entre el desarrollo y el dIsfrute
universal de los derechos económicos, sociales y culturales, así
como el de los derechos civiles y politicos.

Este enfoque deja poco espacio, dentro del evento oÍlcial,
para hacer el JUIcIO a los países miembros por su comporta­
miento en materia de derechos humanos En cambio si abre
un espacio para que se revise el programa de los derechos
humanos de la ONU, como también para dar un mandato más
claro a la ONU en garantizar el respeto de los derechos.
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Pero desde el plano social, resulta sin duda de igualo ma­
yor importancia que los eventos mismos y sus eventuales re­
sultados realicen la apertura de una coyuntura favorable para
que las organizaciones sociales reafirmen sus derechos y sen­
sibIlicen a sus bases y a la población respecto a éstos. Pues
un derecho que no se reivindica es un derecho que puede
quedar en letra muerta.

Es de recordar que el 18 de diciembre de 1992, la Plenaria
de la ONU llegó a un acuerdo básico sobre la agenda de la
Conferencia de junio. Ésta mcluyó la conmemoración del Año
Internacional de los Pueblos Indigenas; un debate general so­
bre el progreso realizado en el área de los derechos humanos
y la consideración de la relación entre el desarrollo, democracia
y el disfrute universal de los derechos humanos.

La Asamblea hizo también un llamado para presentar reco­
mendaciones sobre temas como: el fortalecimiento de la coo­
peración internacional en el campo de los derechos humanos;
cómo asegurar la universalidad, objetividad y carácter no
selectivo en la consideración de asuntos relativos a los dere­
chos humanos, el mejoramiento de la efectividad de las acti­
VIdades y mecanismos, y cómo asegurar los recursos financie­
ros y otras actividades de la ONU en materia de derechos
humanos.

La definición de la agenda resultó dificil, debido a la cre­
ciente brecha ideológica entre norte y sur sobre la definición
de los derechos humanos: Los paises del Norte, lidereados por
Estados Unidos, tratan de imponer su definición de los dere­
chos humanos dentro de la ONU, que se circunscribe a los
derechos indiViduales descritos en la DeclaraCión Universal
adoptada hace 45 años.

En cambio, los gobiernos del sur (en algunos casos se re­
sisten a esta definición debido a su propio mcumplimiento),
subrayan también la importancia de derechos colectivos, como
por ejemplo: el derecho de los pueblos al desarrollo, lo que
el norte no quiere ratificar, por sus implIcaciones de una dis­
tribución más equitativa de recursos.

Asinusmo, vanos países africanos quisieron incluir en la
agenda temas como el derecho a la autodeterrmnación, la con-
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dena de las ocupacIOnes extranjeras, del racismo y de toda
forma de xenofobia. Esta propuesta fue rechazada de entrada
por la mayoría de los países de la Comunidad Europea y va­
nos países asiállcos

MIentras tanto, el proceso preparatorio sigue adelante, re­
cientemente en San José de Costa Rica (18-22 de enero 93) con
la partICIpación consultiva de varias ONGs de la reglón se
celebró la reunión preparatoria latinoamericana

Ahora bien, en el marco del Año InternacIonal de los Pue­
blos Indígenas, la anunciada adopCIón por las Naciones Unidas
de la DeclaraCIón Universal de los Pueblos Indígenas. repre­
senta un hIto importante en el proceso de afmnaClón de los
derechos de los mdígenas. Para las organizaciones indígenas
que presionaron por el reconocimiento de este año, será la
meta principal de 1993

En la misma sesión de la Asamblea de la ONU del 18 de
diciembre, se aprobó, por consenso, una Declaración sobre de­
rechos de las personas pertenecientes a mInorías nacionales o
étnicas. relIgiosas y lingüísticas

Los nueve artículos de la DeclaraCIón prevén, entre otras
cosas, que la existencia de tales minorías dentro de sus res­
pectivos terntorios será protegida y que los Estados deberán
tomar medidas para asegurar que las personas pertenecientes
a las mInorías puedan ejercer plenamente sus derechos sin
discriminación.

g) En términos jurídicos, se mantienen ficcIOnes como la
Igualdad de todos los ciudadanos, el conocimiento del derecho,
en sociedades con altos índices de analfabetismo, monolingtiís­
mo, etcétera, que tienen efectos discriminadores contra la po­
blación indígena.

h) El derecho indígena (llamado por algunos derecho con­
suetudinario, justICIa popular, derecho alternativo, etcétera)
constItuye una parte integrante de la estructura SOCIal y cul­
tural de un sector amplio de nuestras poblaciones y constituye
un pIlar fundamental de Identidad.

i) El movimiento indígena conslltuye una fuerza política im­
portante a nivel continental, así lo explica la aceptación de sus
organizaciones no gubernamentales, en el spno de NaCIOnes
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Unidas, su contribucIón en las discusIOnes del Convenio 169
de la OIT y la creación del Parlamento Indio Latinoamericano.
Últimamente, caben destacar las dos reuniones Cumbre de
Pueblos Indígenas, convocadas por Rlgoberta Menchú Tum, en
su calidad de Embajadora de la Buena Voluntad de Naciones
Unidas en ocasión del Año Internacional de los Pueblos In­
dígenas del Mundo, realizadas en Chlmaltenango, Guatemala,
en mayo de 1993 y Oax:epec, México, octubre de 1993, en
donde se reafirmó el derecho de los pueblos indigenas a su
desarrollo politico, económICO, social y cultural con base en
su plena partiCipación en la toma de decisiones y en su auto­
determinación, y se insistió en Integrar el Alto Comisionado
de los Pueblos Indígenas con el objeto de VIgilar el respeto de
sus derechos; se propuso como fundamental para la Década
InternacIOnal de los pueblos indigenas:

Sensib,lizar a la humanidad sobre la realIdad y perspec­
tivas de los pueblos indígenas, desarrollando campañas
de educación dirigidas tanto al conjunto de la sociedad,
como a los mismos pueblos indígenas para afIrmar su
Identidad y derechos.
Exigir a las Naciones Unidas que apruebe la Declaración
Universal de los Derechos de los Pueblos Indlgenas, y
la respectiva ratifIcaCIón e implementación por parte de
los Estados
SoIÍCItar a las NaCIOnes Unidas la continuidad y forta­
leCImiento del Grupo de TrabajO sobre poblaciones in­
dígenas como comIsIón permanente para vigilar y ase­
gurar el cumplimiento de los derechos señalados en la
Declaración.
Instar a las Naciones Unidas, gobIernos y agencias mul­
tllaterales que garantlcen y aseguren el acceso y parti­
cipaCIón de los delegados de los pueblos indigenas en
las instanCIas de toma de deCISIón.
Propiciar la reahzacIón de una campaña mundIal contra
el raCIsmo creCIente.
Alentar el fortaleCImiento y el intercambIO entre pueblos
Indígenas.
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172 jChÉ EMILIO ROLANDO OROÓÑEZ CIFUENTES

Desarrollar sistemas más efecltvos de comunicación e
información entre los pueblos indígenas.
Propiciar el desarrollo humano de los pueblos indígenas.
Impulsar la formulación y aprobación de una conven­
cIón para la ehminación de la diSCrIminación conlra los
pueblos indígenas y su subsecuente ratificación.

Estos nueve puntos fueron enmarcados en el Informe final
de la Primera Cumbre en Chimaltenango: B'okó, oxib'Toj pa
wlUjub'Aj Ixmilulet!W, Abya Yala.

j) En cuanto a la práctica del derecho mdígena, somos del
parecer que estas marufestaciones superestructurales deben su
existencia a la reproducción Ideológica de cosmovisiones étni­
cas particularizadas y a sus correspondientes formas produc­
tivas comunales, que cada día vienen perdiendo existencia
frente al avance capitalista, que se ha encargado de subsumir
a los indígenas, en torno a sus prácticas económicas... sociales
y politicas; por otro lado, en lo económico, no puede ir más
allá de los limites de una economía mercantil simple; en
otro tipo de relaciones más vinculadas al modo de producción
capitalista, el estado no lo permite: digamos las cuestiones ci­
viles, mercantiles, penales, laborales, etcétera, con las clases
dominantes y con una naciente burguesía indígena; las prác­
ticas jurídicas indígenas no sólo se dan como regulación de
su entorno (familiar, de convivencia comunal, etcétera) sino
también como reSIstenCIa cultural, y representan una cosmo­
visión en materia de derechos humanos, en donde la relaCIón
hombre-naturaleza tiene un carácter sagrado.176

Ahora bien, es importante, establecer de qué manera y en qué
condiciones es posible solucionar la cuestión étnico-naciona1.
Héctor Dlaz Polanco sugiere dos lransformaclOnes mevitables:

a) Dar paso a cambIOS estructurales que modifiquen aquellas
relaciones econóIllicas y políticas que descansan en la explo­
tación de unos grupos sociales por olros.

176 ürdóñfoz Clfuentes, J~ EmlllO Rolando, Una comunrdad lndignlll guate­
mtdÚ!ca frtnte 11. la ignorlmCtR del dert!:cho, tesis de bcenclalUra, Facultad de De­
recho, Uruversidad de San Cal"los, Guatemala, 1970

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



CAIÁLOGO DE LOS DERKHO;, EINICo;, 173

b) Que, sin embargo, el anáhsis de numerosos casos histó­
neos parecen indIcar que tan s6lo las transformaclOnes estruc­
turales señaladas no bastan para solucionar la problemática
ética. En todo caso, los cambios que afectan a la estructura
socio-económica son una condición necesaria, pero al fin y al
cabo insuficiente por sí sola para dar respuesta profunda a las
reivindicaciones de los núcleos étnicos Sugiere en su propues­
ta un replanteamIento de la naCIón en tanto comunidad hu­
mana, que implica concretamente recomponer las relaciones
entre los grupos socio-culturales que están incluidos en el Es­
tado naclOnal de que se trate.'"

Sobre el punto, la realidad es muy diferente al discurso y
la retórica; nos dice Miguel Bartolomé: "Durante los úllimos
años, tal vez desde fines de los años 70, asistimos en América
Latina en general y en México en particular, a una aceptadon
formal por parte de las autoridades estatales de la vigencia
del pluralismo cultural. Incluso los sectores mayoritarios de
las ciencias sociales y de la sociedad civil que, a partir de los
enfoques economlclstas, habían negado o minusvalorado la im­
portancia de la etnicldad",178

El caso guatemalteco configura un verdadero Estado etno­
crático, o sea, hay un grupo étnICO domInante que concentra
el poder, la nqueza y los recursos para su exclusivo beneficio,
y mantiene a los grupos Indígenas en una situación marginal y
subordinada Así, la etnia ladina dominante tiene y conserva
pnvilegios particulares, mientras que las etnias mdlgenas su­
bordmadas llenen o se ajustan al modelo o lo desafían a través
de una sene de estrategias posibles, Lo anterior diÚculta se­
riamente el desarrollo democrático del país.17

'}

In Diaz-Polanco, Héctor, "Etnias y democraCIa nauondl en Améncd Latina",
Ammca Indlgt'na, MéXICO, 1989, .01 XLIX, P 47

17M Hartolomé, Miguel, "lcl derf'cno a la eXistencia cultural a1tf'rna", Ponencia
prl'¡"cntadd al "Tdller sobre etmuddd y derecho", Congrc¡,o Internaciunal de
S<Xlulogíd JurídIca de la ASOCIaCIón Internacional dc SoclUlugla JurídIca e Im.­
tItuto de Invc¡,hgduonc::. }uríd1Cdf>-UNAM, MéXICO, ¡uIto de 1992

17'1 Sta.... enhagen, Rodolto, "Comumdades étmcas y estados modernos", Amé­
rica bldígma, MéxICO, 1989, \01 XLIX, pp 11-35
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Para el Programa de Invesligaciones sobre la Cuestión Ét­
nico Nacional en Aménca Latina (CENAL) de la Escuela de
Historia, Universidad de Guatemala:

ExIste en Guatemala una explotaCIón económica de los sectores des­
poseídos de la población pero además y dada la diversIdad socio­
cultural de la nación guatemalteca, se da como fenómeno objetivo
de la opresIón soclO-cultural de los grupos con identIdad dIferen­
ciada, los grupos étrucos de la poblaCIón del país, la que SI bIen deriva
de su estructura claSIsta de la sociedad, adqUIere una dImen­
SIón propia que matIZa muy específIcamente el conflIcto étnico na­
clOnal l80

G. Los denominados derechos étnicos

a) El derecho a sus derechos El respeto a sus derechos y
la aplicación de su propio derecho, constituye el punto de
partida en el reconocimIento de su personalIdad jurídica

Paradójicamente, un primer derecho humano de los pueblos
indIOS es el derecho a sus derechos, a la vigencia real y efectIva
de su realización plena como hombres y mujeres, 10 que in­
volucra por igual a los derechos civiles y políticos, a los
derechos económicos, sociales y culturales, a los derechos de­
nominados de la "tercera generaClón" como el derecho a la
paz, a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado, al pa­
trimomo común de la humanidad y a la libre determinación
de los pueblos. Los derechos étmcos no son posible de reali­
zación mientras se viva en condiciones de explotación, margi­
nación y discnrnlnadón.

Se plantea un derecho al desarrollo, para el caso de las
etnias, un derecho al etnodesarrollo, corno derechos colectivos
inalienables que pertenecen a todos los pueblos; se fundamenta
en el artículo 28 de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, como el derecho humano de toda persona, indivi­
dualmente o en entidades establecidas en virtud del derecho

180 Bdnl1as, Edgar et al, "l-ormaClón naCional y realIdad etmcd en Guate­
mala Propuesta teórko-melodologlca pdrd su análiSIS" t"n la publIcdción es­
peCial dpl Inshtuto de InveshgacIonec; HistÓricas, Antropológicas y Arqueolo­
glCdS, UmversIdad de Sdn Carlos de Guatemala, 198R, pp 28

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



CATÁLOGO Db LOS DERECHOS ÉTNICOS 175

de asociación, a participar en el orden económico que pueda
realizarse plenamente todos los derechos humanos establecidos
en la Carta Internacional de los derechos humanos, a contribuir
a ese orden y a d,sfrutar de él. l8l Sin duda, el discurso jurídico
así planteado es altamente significativo, pero en cuanto a la
cruda reahdad agraria y laboral de los indios se torna nuga­
toria, así:

Es imposible la existencia de un "derecho al desarrollo"
al "etnodesarrollo" en la medida de la existenCia de pro­
cesos de opresión, explotación y dominación colonial,
neocolomal y del colonialismo interno.
La existencia de un injusto orden económico internacIO­
nal que divide a nuestros países en centrales y perifé­
ricos.
El derecho al desarrollo y al etnodesarrollo debe ser la
expresión del derecho de los pueblos a la libre determi­
naCión en virtud del cual todos los pueblos establezcan
libremente su estatuto político y persigan libremente su
desarrollo económico, social y cultural y puedan dispo­
ner para sus propIOS fines de su riqueza y recursos.

Al tenor de nuestra observación encontramos que José Ma­
tos Mar, Director del Instituto Indigenista Interamericano, en
cuanto a las demandas indígenas, advierte que entre los cuatro
campos fundamentales de sus exigencias, se encuentran:

Desarrollo económico y matenal: tanto para asegurarse su
partIcipación en los benefIcios del desarrollo nacionat corno
para mantener sus propias formas y prácticas culturales, sin
perturbaciones a sus modos de vida y con un margen signi­
ficativo de decisión en aspectos financieros, técnicos y de ma­
neJos de recursos.

181 ChouraqUl (Relator-hanCld), Informe del grupo de trabajo dE" expertos
guberndmcntale<; '>Obre derecho al desarrollo, ECOSCX::. ONU, C'..omlSlon de Dc­
rf'cho" Hum.mos, 39 penodo de seSlUne¡" 31 de enero a 11 de marzo de 1983
Ongmal en francés
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Autonomía' En taMo creación de las condlciones políllcas
en las cuales los anteriores reclamos (terntorios! desarrollo eco­
nómico y material y desarrollo cultural) sean posibles y segu­
ros en el largo plazo No implica un afán de secesión respecto
de los Estados; plantea un reordenamIento orgánico para com­
partir las responsabilidades del ejerCicio de la soberanla como
parte integrante de la nación 182

El crecimiento de las trasnacIOnales en la agricultura y mi­
nería es importante, ya que este tipo de empresas representa
una nueva fase del desarrollo capitalista que trasciende los
límites naCIOnales, y en múltiples formas viola la soberanía de
los países donde operan los consorcios gIgantes Es así como
la vieja formulaCIón. l/El capitalismo carece de patnaO, ad­
qUIere una nueva signIficación 183

A lo anterior se agrega la internacionahzaCión de la agri­
cultura y la división del trabajo impuesto a los países perifé­
neos, el progresivo agotamIento de los recursos naturales por
su irraclOnal explotación, a lo que podemos sumar daños eco­
lógicos irreversibles, la preservación de los recursos no reno­
vables, de la fauna en general y la riqueza lclícola, la agresión
y la voraCidad de los centros dominantes de poder, y la cre­
ciente incidencia de los grupos de presión en el seno de las
comunidades.

El desarrollo ha imphcado groseramente políticas neo-mal­
tusanianas en el campo. En América Latina, esta aCCIÓn crimi­
nal ha sido realizada por los llamados "cuerpos de paz", Sin
olvidar la p~etración Ideológica que modifica prácticas agra­
nas comunitarias e mtroducen sectansmos ideológICOS, a cargo
de sectas fundamentalistas y del Instituto Lingúístico de Ve­
rano, reiteradamente denunciado y expulsado de algunos países

¿De qué derechos humanos de solidaridad podemos hablar
frente a la impagable deuda externa de nuestros países al agio

1112 Matos Mar, José, "1\ propósito de fray Bartolomé de la:> Casas los nu€'­
1,.'0'> ffOtO'> del indigenismo a fmales del milf"Olo". Cuadernol> del IIJ-tINAM, ME:'­
XICO, UNAM, mayo-dgosto 1991, nÚm 17, pp 21 Q-227.

183 Reiman, Ehzahf"th y Fernando Rlvas, Derechos humanos Realidad y ficCIón,
España, Akal Fdltor, 1979, rp 43-72
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internacional? Quizás dolorosamente los abonos en pagos
apocalipticos sean la explotación inicua en el campo de 30
millones de niños en cultivos de caña de az(¡car, café, algodón,
etcétera; hermanos de los niños explotados en los videos por­
nográficos de los llamados palses desarrollados; de nuestros
9 mil niños que mueren diariamente de hambre en el ubérrimo
paisaje rural latinoamericano; los miles de indios que no al­
canzan la ciudadanía y son inclementes vlctimas del genocidio
y el etnocidio. Mientras tanto, nO podemos recurrir al milagro
de la Santa Trinidad, pues la Santa Trinidad es la iniciativa
privada, gobierno y burocracia sindical conservadora. El bon­
dadoso FMI pide "cristianamente" reducir el gasto público
para asegurar el pago de la deuda externa.

Tomando como base el documento final del II Encuentro de
Pastoral Indígena, Cochabamba, Bolivia, enero de 1992, en
cuanto se refiere a los pueblos indígenas como un nuevo sujeto
en el presente de América Latina l encontramos:

Resolutivo 20. A lo largo de cinco siglos se han sucedido en
Europa cambios trascendentales en todos los ámbitos. Se han
modificado las fronteras políticas, se han hecho grandes avan­
ces tecnológicos, se han utilizado distintos modos de produc­
ción en beneficio de un sistema económico politico dominante.
Además, Europa ha causado en el resto del planeta cambios
demográficos, políticos y ecológicos nunca conocidos.

Resolut",o 21. En ese mismo lapso, los pueblos indígenas,
junto con los africanos, han soportado colectivamente el mayor
sufrimiento humano que registra la historia, y de sus venas
abiertas han salido la mayor parte de las riquezas que h,cieron
posible el poderlo de la Civilización occidental.

Resolutivo 22. Es por eso que ahora contemplamos con res­
peto sagrado su resistencia silenciosa o abierta, creativa, per­
sistente y sabia. Reconocemos en ella, además, los graves erro­
res que socavan el orgullo de la civilización occidental."4

184 Documento final del JI Encuentro de Pastoral Indígena en el JI Encuentro
de Pastoral Indígena Cochabamba, Bohvla enero de 1992, Justzcla y paz, México,
núm. 25, enero-mayo de 1992, pp. 34-38.

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



178 JOSÉ EMILIO ROLANDO ORD6ÑEZ CIFUENTES

En el derecho a sus derechos es vital contemplar también,
dentro de sus pilares étnicos, la vigencia alternativa de su
propio derecho; por hoy, el derecho indígena es otra paradoja,
opera como un derecho "clandestino" en la medida que su
práctica es condenada por el sistema y hasta penalizada, es
considerado como un delito de traición.

A propósito Stavenhagen, plantea:

Una forma de reconocimiento de los derechos étnicos y culturales
es el respeto a las costumbres jurídicas indigenas por parte de la
sociedad naCIOnal y de sus aparatos legales y Jurídicos En cambio
una forma de violación de 105 derechos humanos indígenas es la
negación por parte del Estado y de la sociedad dominante. de sus
costumbres jurldicas, la cual conduce a la negacIón de algunos dere­
chos individuales contenidos en los instrumentos internacionales.1BS

Para Stavenhagen, son varias las razones por lo que es im­
portante el estudio y conocimIento del derecho consuetudina­
rio indígena:

En primer lugar, porque el derecho consuetudinario es ge­
neralmente considerado como una parte integral de la estruc­
tura social y la cultura de un pueblo, por lo que su estudio
es un elemento fundamental para el mejor conocimiento de
las culturas indígenas del continente.

En segundo lugar porque, junto a la lengua, el derecho (con­
suetudinario O no) constituye un l!lemento básico de la iden­
tidad étnica de un pueblo, nación o comunidad.

En tercer lugar, la naturaleza del derecho consuetudinario
condiciona relaciones entre los pueblos indígenas y el Estado,
influyendo así en la población de aquellos conjuntos de la
sociedad nacional.

En cuarto lugar, finalmente, el derecho consuetudinario re­
percute en la forma en que los pueblos indígenas gozan, o
por el contrario carecen, de derechos humanos individuales y
colectivos, incluyendo lo que actualmente se llama los derechos
étnicos o culturales.

185 Stavenhagen, RodaJfo, "Introducción al derecho indígena", Cuadernos del
IlJ-UNAM, México, UNAM, núm. 17, mayo-agosto 1991, pp. 303-317
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En cuanto a los especialistas en derecho, generalmente Ig­
noran o niegan la validez a lo que se llama derecho consue­
tudInarIo, consIderando que sólo la norma escnta y codIficada,
o sea el derecho positivo del Estado, merece su atención. 1R6

Así, en el mundo Mesoamericano, frente al régimen jurídico
del Estado mexicano y guatemalteco, se dan prácticas pro­
pias de la cosmovisión mdia; lo que tamb'én sucede en otros
entornos. Naciones Unidas, en el Seminario sobre ULa sociedad
multinacional", celebrado en Liubliana, Yugoslavia, del 28 al
21 de junio de 1965, hizo observaciones al respecto, se fijaron
como ejemplos la situación de los gitanos en Europa y de las
poblaciones indígenas; se trataron casos concretos como el de
Ghana, Niger, Sri Lanka, etcétera

En el propio IX Congreso Indigenista Interamericano, cf:?le­
brado en Santa Fe, Nuevo México, Estados Unidos de América,
del 28 de octubre al 1 de noviembre de 1985, en la Resolución
núm. 20 sobre normas consuetudinarias se recomendó:

1) El reconocimlento en la medida adecuada de las normas
consuetudinanas de los pueblos indios de los países miembros.

2) Que los estados miembros de la ConvencIón Internacional
de Pátzcuaro estudien la posibilidad de adecuar los sIstemas
penales y civiles vigentes, a la especificIdad socio-cultural de
los pueblos Indios, tomando en cuenta las normas consuetu­
dinarias de estos pueblos

3) Al Instituto Indigemsta Interamencano que preste la ayu-_
da necesaria a los gobiernos de los Estados miembros.

En nuestra zona de estudio tienen existencia fáctica, y es
posible situar a quienes administran justicia' por un lado, el
secretario municipal con más poder que el alcalde, en Guate­
mala, y que el presidente mumcipal, en México; úlllmo en la
jerarquía Jurídica inslltucional, personaje "conocedor de CÓd,­
gas", carente de cultura jurídica euroccidental y un 19norante
de la normativa internacional y nacional en materIa de dere­
chos humanos, quien admInIstra justiCIa en forma parcIal y
venal; cuando intervienen abogados y/o tintenllos con mayor
razón.

1/16 LO( Clt
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La literatura antropológica describe muy certeramente las
situaciones: como en las obras de Rosarlo Castellanos (Balún
Canán, Ofiao de Tinieblas, Los convIdados de Agosto que junto
con CIudad Real, forman lo que la crítica llamó. "El ciclo Chia­
pas); RIcardo Pozas Uuan Pérez Jolote) y Ramón Rubín (El ca­
llado dolor de los Tzotziles, La bruma lo vuelve azul y el Canto
de la gnIla).

La segunda no parte de un manualense corrupto, por el
contrario de un cuerpo colegIado senectocrático, basado en la
costumbre y fundado en su autoridad moral y experiencia de
sus integrantes o del carácter sacramental de su administrador,
para el caso el Nima Catat o Catat Cachuc (Padre-Madre) ex­
presión que se traduce en solvencia moral y autoridad fihal y
también se da el caso de los Consejeros (Camalve).

Fernando Benftez, apunta: "Para ellos, quien gobIerna re­
quiere de una larga carrera de sacrificIo para el bienestar de
su pueblo, además de una conducta irreprochable". Ramón
Rubín es del parecer que en los términos apuntados "la civi­
lización empeora la condición del indio". En lo personal me
ha tocado estar presente en actos jurisdiccionales mayas, que
después y no siempre legalizan vía la fe pública notarial o en
actas o diligencias voluntarias en los Juzgados de Paz, para
adecuarlas al régimen jurídico institucional o ladino como lo
denominan.

b) A propósito del catálogo sobre los derechos étnicos Na­
tán Lerner, cuando aborda los derechos de los grupos, propone
que se podrían incluir los sIguientes:

1) El derecho a la existencia. Obviamente, para que un gru­
po lo pueda seguir siendo, es menester asegurar la existencIa
física de sus miembros contra cualquier intento de destruirlos,
mediante el exterminio masivo d~ sus integrantes. La Conven­
cIón contra el genocidIO de 1948 fue la respuesta de la comu­
mdad internacional al ataque contra el derecho a la eXIstencia
de ciertos grupos durante la Segunda Guerra Mundial

2) El derecho a la no dlscnminaClón. en sentIdo ampho, que
mcorpore no sólo la protección de la igualdad formal sino
también la prohIbición efectiva de un tratamiento desigual en
el ámbito material. Los instrumentos mternacionales adoptados
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en la materia en los años recientes siguieron esta orientación,
que está firmemente arraIgada en la doctrina y la junspruden­
cia. La Convención contra la DiscrimInación Racial y la De­
claración sobre la Intolerancia y la Discriminación fundada en
la religión y en las creencias, son a esta altura los instrumentos
generales más importantes. Los convenios antidiscriminatorios
de la OIT y de la UNESCO cubren las respectivas áreas espe­
dficas.

3) El derecho a la preservaCIón de la identidad del grupo,
incluyendo el derecho a ser diferente. Este derecho envuelve
un vasto abanico de derechos y 1Jbertades específicas, que va­
rian de grupo a grupo conforme a su naturaleza y sus com­
ponentes cohesivos. El catálogo de los derechos partIcula­
res que reclaman a su favor los grupos rehgiosos no es el
mIsmo que el que corresponde a un grupo hngüístico. Los
grados de autonomía cultural y lingüistica a ser gozados por
los grupos dependerán del sistema legal del respectIvo Estado.

4) El derecho a medidas especIales necesarias para la pre­
servación de la identIdad del grupo, conforme a su carácter.
La naturaleza y el alcance de tales medidas puede depender
del grado de dIscriminación o desventaja sufndo por el res­
pectIvo grupo Hay instrumentos internacionales, entre ellos la
Convención contra la Discnminación Racial, que han admItIdo
la legitimidad de tales medidas, llamadas affirmatn'e actian (ac­
ción afirmativa), si bien se ha señalado la necesidad de que
sean temporales. Si este problema es encarado desde un ángulo
orientado hacia el grupo, el derecho a tales medidas especiales
se toma independiente de toda discriminación pasada y de
limitación temporal.

5) El derecho a decidir qUIén está cahÍlcado para ser miem­
bro del grupo y a establecer las condiciones para mantener
esa pertenencia. Las normas y las condiciones fijadas por el
grupo, pueden en ciertos casos ser inaceptables para el miem­
bro individual. A veces el derecho del indIviduo a seguir siendo
miembro del grupo o a excluirse voluntariamente del mismo
puede chocar con los intereses legítimos del grupo. El Estado
y I o algunos organismos internacionales pueden ser llamados
a decidir problemas sumamente difíciles. Pero la aceptación o
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la denegaci6n de la condici6n de miembro deben, en principio,
ser prerrogativa del grupo mismo, de acuerdo con las normas
aplicables. El derecho a establecer instituciones, con la debida
consideraci6n por el derecho público del país. Esto es, por
supuesto, particularmente importante en el caso de grupos reli­
gIOSOS y culturales o lingüísticos Los tratados sobre minorías
y los Instrumentos más reCIentes sobre derechos religIOSOS y
culturales encararan esta cuestión.

6) En adicl6n a la hbertad de asociaci6n a que toda persona
tiene derecho en vutud del derecho constitucional y de los
derechos humanos, los grupos que tIenen lazos corno grupos
similares al exterior deben gozar del derecho de comunicarse,
federarse y cooperar con tales grupos similares Estos derechos
no deben verse corno en conflicto con la lealtad debida al
Estado.

7) Hay autores que abogan por el otorgamiento, a grupos
corno los descritos, de una cierta representaci6n en las dife­
rentes ramas del gobierno, a los nIveles nacIOnal, prOVInCIal y
munIcipal. de acuerdo con las circunstancias Esto dependerá,
naturalmente, del sistema legal del respectivo país. El Conve­
nio sobre Poblaciones Indígenas contiene disposicIOnes a tal
efecto El proyecto de la convenci6n sobre minorías propuesto
por el Minorities Rights Group se reÍ1ere vagamente a "partI­
cipación en los procesos y decisiones legislativas, administra­
tivas y/o judiciales".

8) El derecho, en determinadas condiciones, a imponer debe­
res y cargas, mclusive contnbuciones, a los ""iembros del gru­
po, con el fin de tornar pOSIble el mantenimiento de institu­
ciones, escuelas, servicios religiosos, todo de acuerdo con el
carácter del grupo. El grupo puede también tener derecho a
recibir una porción razonable de fondos púbhcos para los fmes
de su desarrollo y a gozar de los recursos naturales del Estado,
en ciertas condiciones.

9) Algunos grupos pueden gozar, en determinadas condI­
ciones, del derecho al reconocimiento de su personalidad legal,
primero nacionalmente y luego a nivel internacional. El reco­
nocimiento en el orden nacional dependerá del régimen legal
del país A estas alturas el derecho internacional no extiende
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tal reconocimiento El proyecto mencionado de una conven­
ción sobre minorías, sugiere ciertas formas de reconocimien­
to internacIonal de grupos por intermedio de la Asamblea
General de las Naciones Unidas o de organismos regionales
intergubemamentales competentes, con procedimientos espe­
ciales de investigación, mediación y conciliación en caso de
conflictos relativos a la protección de los grupos. Un progreso
razonable podría ser obtenido, otorgando a los grupos el de­
recho de representar a sus miembros ante los orgarusmos a cargo
de controlar los derechos humanos, cumphendo ciertas condi­
ciones

10) Ciertos grupos, los pueblos en sentido lato, gozarían del
derecho a la autodeterminación, como está reconocido en am­
bos Pactos de Derechos Humanos y de conformidad con la
Carta de las Naciones UnIdas. Como lo hemos notado, el sig­
nificado de la autodetermmación tiene diferentes interpretacio­
nes. Para algunos envuelve el derecho de secesión, con el fin
de establecer una soberanía distinta En consecuenCia, este de­
recho debe ser interpretado en forma restrictiva, aplicable tan
sólo a los grupos calificados por su hIstoria, su tamaño, su
ubicación territorial, su indiscutida identidad y otros factores
relevantes, a ser considerados como pueblos diferentes de la
sociedad general. La cuestión involucra problemas relativos a
los conceptos de autonomía, acerca de la cual no existe una
definición generalmente aceptada en el derecho internacional
y que esté "madura para su reconsideraClón".

La lista precedente, formulada por Lerner, que por su Im­
portancia y desconocimiento la citamos in-extenso, incluye de­
rechos que a esta altura no están reconocidos y que son objeto
de controversia. Sin embargo, como lo sugiere su sIstematiza­
dor, puede proporcionar una base tentativa para el análisis y
discusión, con vistas a la formulación de un aceptable catálogo
mínimo de derechos de los grupos.m

187 Lerncr, Natan. Mmorja~ 1j grupos en el derecho U1ternaclmla/ Derecho y
dISCriminaCión. MCXICO, COffilslOn NaclOnal de Derechos Humanos, 1991, pp.
56-60
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Augusto Willemsem Oíaz en lo que denomina el complejo
socio-cultural considera que se debe incluir:

a) La tierra-territorio, el control comumtano de la herra, la
nociÓn de la madre tierra y la relaciÓn especial con la misma,
el terntono como un área de asentamiento del pueblo mdígena
como pueblo que es, y que constituye el fundamento de su
reladón con el universo y el sustento de su cosmovislón; la
tierra, y los recursos naturales que ese territorIo contiene, como
medio de producción; los usos alternativos del derecho oÍlcial
en cuanto a la ocupación jurídica y ocupación econÓmica de
la tierra.

b) El derecho a sus lenguas o idiomas.
e) La cultura integral, las InstituCIones culturales.. sociales y

Jurídicas.
d) El uso alternativo del derecho oÍlClal. as! como el derecho

indígena como derecho alternativo.
e) La religIón, las creenCIas y prácticas religiosas paralelas

a las de otras religiones; la recuperación de la propia rellgión.
La libre manifestación y práctica de esa religion.

fJ El derecho a una educación bilingue y bicultural o inter­
cultural como se propone en el seno de Naciones Umdas En
opinión de Willemsen, ésta debe, imprescmdiblemente, estar
orientada a la superación de factores limitantes como la do­
minación hegemónica, la dIscrimInación generalizada, la explo­
tacIón económIca, la opresión étnica y la represión abIerta que
limita a los pueblos indígenas en su desarrollo normal.

g) En materia de salud y servicios médicos, y de los medi­
camentos tradicionales de los indígenas, que infortunadamente
en muchos paises se eliminan sistemáticamente por habérseles
considerado en el pasado no lejano como "brujería" y "hierbas
inservibles", respectivamente. Hoy se ha reivindicado plena­
mente la utilidad de esos servicios médICOS y de esas hierbas
medicinales.

h) En materia de viVIenda también se da la imposición de
patrones de distnbucIón de vivIenda que no son las tradiclO­
nales indígenas.
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j) QUlzás (advierte), que vale la pena mencionar que en esos
derechos culturales también se debe incluir las ocupaciones
tradicionales.18s

A diferencia del catálogo propuesto por Lerner, en los de­
rechos culturales, sugeridos por Willemsen, encontramos que
especificamente tiene como propósito el caso concreto de los
pueblos indios y particularmente Mesoamérica

Para el Grupo de Trabajo sobre PoblaCIOnes Indígenas de
las Naciones Unidas, que se reúne en Ginebra todos los años
durante la última semana de juho y la primera semana de
agosto para revisar el desarrollo de los aconteCImientos que
ha tenido lugar en el mundo indígena y delinear una Decla­
ración sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas:

liLas actividades de fijación de normas" se han transformado
en el principal foco de atención del Grupo de TrabajO en los
años recientes. Sobre el parlicular se establecieron tres grupos
de trabaJO que nos permIten una idea de las posibilidades de
la construcción de un catálogo de esas normas.

Por el momento se establecieron tres comisiones que abor-
daron los siguientes puntos:

1 TIerra y recursos.
2. Derechos políticos y autonomía.
3. Todos los otros principios
Para el primer grupo, fue particularmente Importante el én­

fasis puesto en el concepto de territorios para referirse a un
área perteneciente a los pueblos mdígenas en vez de SImple­
mente herra. Además fue subrayada la importancia de que los
pueblos indígenas controlen su propIO desarrollo.

En el segundo grupo, el concepto de autonomía fue susli­
tUldo por el concepto de autodetermmaCIón y se h,ZO un for­
talecimiento de los derechos polílicos. A la fecha, el concepto
de autodeterminación sIgue discutiéndose

188 Wtllemsen Díaz, Augusto, "Derechos culturales e mtegraclón naCional",
Relai.lone5> InternaCIonales, Re"lSla del InstItuto df' RelaCIOnes Internacionales para
la Paz (IRIPAZ), Guatemala. año 1, núm 2, julto-dicu:"mbrf' df" 1990, pp 108
) 109.
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En el tercer grupo, además de lo abordado en años ante­
nares, para el 90, es importante el agregado del reconoCImien­
to de los derechos de propiedad intelectual de los pueblos
indígenas.J89

En la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (CMDH),
convocada por las Naciones Unidas, realizada en Viena, del
14 al 25 de junio del 93 tuvo lugar un foro paralelo con la
presencia de ONGs y se contó con una versión avanzada de
la Declaración Universal sobre los Derechos de los Pueblos
Indígenas. Fue muy importante el mensaje de Rigoberta Men­
chú Tum que se basó fundamentalmente en la Declaración de
Chirnaltenango-Guatemala, fruto de la Primera Cumbre de Pue­
blos Indígenas.

No obstante lo amplio de los catálogos citados, hay parll­
culandades en donde el propio "desarrollo" se torna violatorio
de los derechos humanos de los pueblos indios, un análisis
interesante lo tenemos en lo que se denomina "antropología
de las presas".

Alicia M. Barrabás presentó en el taller sobre "Etmcidad y
Derecho" I de la reciente reunión internacional de la Asociación
Mundial de Sociología Jurídica, México 92, celebrada en el Ins­
tituto de InvestigaCIOnes Jurídicas de la UNAM, un interesante
trabajo titulado: "Ordenamientos jurídicos en torno a las relo­
calizaciones de población indígena".

Dentro de la problemática global de los derechos humanos
intenta analizar el caso de los derechos que se ven afectados por
las construcciones de grandes proyectos (por ejemplo las presas)
llevados a cabo por el Estado, los cuales requieren el desalOjO
y la relocalización permanente de la población Indígena.

Refiere a casos sucedidos en varios países de América La­
tina, entre ellos Panamá, Perú, República Dominicana, Para­
guay, México, entre otros.

Informa que se ha constatado que cuando se trata de cul­
turas alternas como las indígenas, las relocalizaciones son es­
peCIalmente traumáticas.

189 InformaCión tomada del Anuario 1990 de IWGIA Grupo Internacional
de lrabd'o sobre Asuntos Indígt"nas, Dmamarca, 1991
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Para los indígenas, la crisIs mdIvIdual y colectiva suele ser aún
más intensa y destructora que entre otros grupos sociales de tra­
dición occIdental Para ellos la pérdida del terntorio étnico es
especIalmente grave ya que unplIca la ruptura de rnilenanos y equi­
lIbrados procesos de mterreladón hombre-cultura-medlo ambiente,
que dan como resultado la pérdida de recursos y la cancelación de
multitud de conocimientos y prácticas manejo del clima y el medio
ambiente, técnicas productivas, estrategias laborales, acceso a pro­
ductos naturales" creenCIas, costumbres, SItiOS de culto religioso y
práctIca terapéutica, etcétera, de gran relevancia para la supervi­
venCIa física y cultural del grupo. Por lo tanto, la pérdida de un
medio de prodUCCIón intercambiable, por otro de slInilar magnitud
para los pueblos indios es grave; la tierra es la lustoria e ideología,
la berra es cultura.Ho

2. Etnocentrismo y derechos humanos

A propósito del etnocentrismo y los derechos humanos, es
conveniente recordar los resolutivos de la Declaración de Bo­
gotá sobre Pollticas Culturales en América Latma, celebrada
del 10 al 20 de enero de 1978, y los articulos 5 y 9 de la
Declaración de México sobre las Políticas Culturales, dadas en
la Conferencia Mundial sobre Políticas Culturales de UNESCO,
celebradas del 26 de julio al 6 de agosto de 1981:

Declaración de Bogotá: El desarrollo cultural debe tomar en
cuenta dos ejemplos constitulivos inseparables: a) El proceso
encaminado a un mejoramiento global de la vida del hombre

190 Harrabas M, Aliela, "Ordenamiento JurídICo en torno a las relocalizaclO...
nes de poblaClón Indígena" Ponencia pre¡,entada a la reumon anual de Comité
Intf'rnaClOnal de Sociologíd Jurídica, llJ-UNAM, Mi>XICO, Juho de 1992. Véat>e
sobrp la problemátIca' Aspelm, Paul y SilVia Coclho Dos Santot>, "Indlan Areas
Treatened by HydrocleclrJc PcoJect¡,", Brazl1, Doc 44; IWGlA, Copenhague, DI­
namarca, 1981, Bartolomé, Miguel Alberto, Relocalrzados antropología soctal de
las poblaciones desplazadas, Buenos Alfes, CES, 1986 (col. Hombrf' y Sociedad),
Bdrtolomi> Miguel y AliCIa Barrabát>, La presa cerro de oro y rl lngemo el gran
dl(ls Relocahzanón y etIHxldlO chwanteco, MéXICO, Consejo Nacional para la Cul­
tura y las Artes, INI, ts. 19 y 20, 1990, Han¡,en, Art y üliver Smith, lnvoluntary
Mlgratton and Resettlemmt. The Problems and Respon<;es o/ Dlslocated People, Es­
tados Umdos, Wf'Stview Press, Boulder, 1982, y Robmson, SeaU y Miguel Sze­
kt>ly, "Notas relaclOnddas con la elabordción de un anteproyecto de ley federal
de no'acomodos", MéXICO, 1Q90 (mf"canogrdÍlado)
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y del pueblo, que supone una ubicación política, administra­
tiva, económica, o sea, un marco completo de posIbilidades, y
b) La identidad cultural, de la que se parte y cuyo desenvol­
vimiento y afirmación promueve dentro del contexto global.

Declaración de México: Lo universal no puede postularse
en abstracto por ninguna cultura en particular, surge de la
experiencia de todos los pueblos del mundo, cada uno de los
cuales aÍlrma su identidad. Identidad cultural y dIversidad cul­
tural son indIvIsibles.

Hay que reconocer la igualdad y dignidad de todas las cul­
turas, así como el derecho de cada pueblo y de cada comuni­
dad cultural a afirmar y preservar su identIdad cultural y exi­
gir su respeto.

Lamentablemente, pese a las buenas intenciones, los juristas
especializados en la materia, los cIentíficos dedicados a la cues­
tión étnico-nacional, las organizacIOnes populares IndIas e ins­
tituciones no gubernamentales que promueven los derechos
étnICOS, coinciden en que los Instrumentos jurídicos Interna­
CIOnales, como la Carta de las Naciones Unidas (1945); la De­
claración Universal de los Derechos Humanos (1948); el Pacto
InternacIOnal de Derechos EconómIcos, Sociales y Cultura­
les (1966); El Pacto InternaCIOnal de Derechos CivIles y Poli­
lIcos (1966), con su protocolo facultativo (1966) y, a nIvel ame­
ricano: la Convención Amencana sobre Derechos Humanos
(1969) no regulan de manera específica lo relativo a: a) Los
derechos étnicos de los pueblos indígenas y b) Los derechos
de carácter socio-cultural de los pueblos o etnias oprimidas de
Áfnca, Asia y América, para apreciarlo en su dimensión univer­
sal y en senlldo menos restringido. Algunos pretenden, frente
a esa laguna legal mternacional, que es aplicable el articulo
27 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Politicos y
los articulos primeros de los Pactos, así' Articulo 27 (del pacto
internacional de Derechos Civiles y PolilIcos). En los Estados
en los que existen minorids étnicas, religiosas o lingti.1sticas,
no se negará a las personas que pertenezcan a dichas minorías
el derecho que les corresponde, en común con los demás miem­
bros de su grupo, a tener su propia VIda cultural, a profesar
y practicar su propia rehgión y a emplear su propio idioma.
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Artículo primero de ambos pactos. Todos los pueblos tienen
el derecho de libre determinación En virtud de este derecho
establecen libremente su condlción polfl1ca y proveen asimismo
a su desarrollo económico, social y cultural.

La grave limitación que venirnos comentando fue duramente
criticada desde hace varios años; por ejemplo, en 1947, el Buró
EjecutIvo de la American Anthropologlcal Association, sometIó
a la Comisión de los Derechos Humanos de las Naciones Uni­
das un "Proyecto de Declaración" en donde advertía:

Dado el gran número de sociedades que han entrado en estrecho
contacto con el mundo moderno y la dIversidad de sus modos de
vIda, la tarea a afrontar por aquellos que desean redactar una De­
claracIón de Derechos del Hombre consIste esencialmente en resol­
ver el SIguiente problema. Cómo podía ser aplicable la DeclaracIón
propuesta a todos los seres humanos de modo que no fuese una
declaraCIón de derechos concebIda urucamente en térnunos de los
valores donunantes en los países de Europa OcCIdental y AmérIca

Los derechos del hombre en el SIglo XX no pueden estar CIr­
cunscritos por los valores de una cultura particular, o estar dictados
ror las asplraclOnes de un pueblo en particular, puesto que deben
exceder el marco europeo y ser aplicables a todas las SOCIedades

La propuesta previa a su articulado, hace reflexiones de hpo
pedagógICO en cuanto a la antropología contemporánea.1

'l1

Dommique Perror y Rey Preiswerk, después de una bien do­
cumentada investigación sobre los textos de historia de los países
europeos, inclusive la Uruón Soviética, advierten el enfoque et­
nocéntnco, por lo que entre sus conclusiones InsIsten en la in­
fluencia de la descolonización no sólo en las relaciones entre los
Estados, sino sobre el modo de estudiarlas (derecho internacional)
y refméndose a los manuales de historia aludidos, el etnocen­
tnsmo se presenta corno un fenómeno sin duda más sutit que
orienta los pasos del autor sin que él mismo lo perciba.192

191 CItado por Leclerq, Gerdrd, Antropología y col(lnlal1smv, Cali, FdlC'lones
del Sur THF S F, pp 175-178

1'12 Perrot, Dominique y Roy Prel~werk, Elnorentrtsmo e hlstona Amérzra Jn­

dígena, África y A::'la en la V1St(ln dlslorsronaJa de la ru1tura (lcCldental, MéXICO.

Nueva Imagen, 1979, pp 11-~9
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Lamentablemente fuimos ueducados" con esa visión, cuando
aprendimos historia universal vimos la cultura mediterránea
como modelo de civilizaciones, nuestro primer conocimiento
sobre el Contmente africano, por ejemplo, y corno afirma Hilda
Varela,'93 partió de los grandes mitos que occidente ha creado
en torno a ese continente: nTarzán", el "superman blanco" y
los "negros salvajes", agrupados en tribus sin cultura y sin
historia. Para el caso de los Indios norteamericanos, las figuras
"heroicas" como el "Llanero Solitario".

A los indlgenas, en lo que define el campo antropológico:
corno compulsiones ideológicas, se les hacer perder confianza en
su propia cultura, terminan por renegar de sus valores y tra­
diciones milenarias, a fuerza de repetir y escuchar afirma­
ciones etnocéntricas que menosprecian el quehacer del indígena 194

En las reservaciones norteamericanas, no hay un solo niño
que no regrese a su casa avergonzado y lloroso después de
una de esas sesiones en que se les enseña que su pueblo es
sucio y pareCIdo a los animales y que son una especie de seres
hwnanos inferiores.195

Sobre la condena de animalidad del indio en el presente,
hay una que recuerdo en el infame mundo discriminador
del ladino frente al quiché: Aparte torito aparte guacax.196 Dirá
al respecto Cardoza y Arag6n, en Guatemala. las líneas de su
mano:

El complejO creado por el explotador no nos deja ver la delicadeza
de las cosas indígenas AlguIen, a manera de excusa, me dIce al
sentarme en su mesa mostrándome el precioso mantel' "nosotros
las personas, ]0 usamos sobre la mesa. Los mdIos se lo ponen" [...]
QUIen explota a los Indígenas los consIdera holgazanes y perezosos;

193 Vdrela, Hilda, Afrlca. Cn:.J!> del poder pohtlco Dictaduras y proceso!> popu­
lares, Méxlto, CE5TEM-Nuevd Imagen, 1981, p B.

194 CUf'va Jaramtllo, "Etnocpntrt<;mo y ('anflletos culturale.. Antropología de
la aculturación", "Identidad y pluralismo", Culturas, MéXICO, UNESCO, Amé­
nca Lallna y el Caribe, vol V, núm 3, 1978, P 27.

195 Johansc, Bruce y Roberto Macstd~, WatJl'Lhu El genOCIdIO de [01> pTlmeTúl>

norteameTlcanos, MéXICO, FCE, 1982, p. 45 Y ss
1% Guaca.l. pt"'voratlvo de mdlo.

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



CATALOGO DE LOS DER~CH05 ÉTNICOS 191

taImados y lentos, sin iruclatIva, sm redenCIón posible, borrachos
19"y degenerados No hay defecto que no tengan l-] ,

Volviendo a los Instrumentos jurídICos internacionales, fue­
ron concebidos, SIn duda, con lentes eurocéntTlcos y agrega­
ríamos dominantes, en la medIda que, en matena de culturas
opnmIdas, no es necesario ejemplificar con Asia, AmérIca y
ÁfrIca Tenemos el caso de los vascos, catalanes, canarios, bre­
tones

Sin embargo, en nombre de reivindIcaciones étnicas no po­
demos nI debemos caer en actItudes meSIánicas o etnocéntricas
revanchIstas "Un pueblo no será libre culturalmente, SIno cuan­
do sin complejOS de inferioridad y SIn menospreciar la impor­
tancia de los aportes de la cultura del opresor y de otras
culturas, retoma los caminos ascendentes de su propia cultura,
la cual se nutre de la realidad VIviente del medIO lIberado y
niega también las influencIas nocivas".1'18

197 C'ardoza y Aragón, LUIS, Guatemala las líneas de .!oU mano, Mexlco, FCE,
196.', pp 350-399

198 Cabra), Amílcar, "La culturcl naCIOnal", Culfurll y LiberaíJÓn. Nacllmal, Mé-­
::dco, Escuela NaC'lonal de Antropología e Hl~tona, 1981, t 1, P 150
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